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ELECTRA DE SÓFOCLES, UNA INTERPRETACIÓN' 

MARÍA INÉS SARAVIA DE GROSSI 

El propósito del presente estudio es mostrar cómo Sófocles centra el 
interés dramático en los discursos de las mujeres de la casa de Agamenón. La 
actuación femenina en Electra constituye el cuerpo de la obra, mientras que la 
masculina queda replegada en la periferia dramática, dado que los hombres se 
mueven, en el prólogo, en pos de un plan, que llevan a cabo en el éxodo, 
momento del EpyOV. Sófocles no propuso la re-creación de una nueva 
Orestíada, dado que la intencionalidad dramática no es principalmente instaurar 
la duda sobre la razón ética dcl operativo de Orestes. sino exponer situaciones 
conflictivas en una época en que los hombres han abandonado su espacio 
social. 

Más allá de la cuestión moral frente al asesinato, el accionar masculino­
mítico envuelve el conflicto femenino. Acerca de si es correcto el asesinato, en 
tanto Orestes es un instrumento del dios; o bien si acaso es un hecho abyecto, 
en referencia a que no está muy claro el mensaje oracular del prólogo, el crítico 
que introdujo la disyuntiva fue Sheppard. 1 A pesar de estas consideraciones, 

. El presente trabajo. con algunas modificaciones. ha sido presentado en el XVO Simposio 
Nacional de Lenguas Clásicas. auspiciado por AADEC y la Universidad Nacional de 
Cuyo. Mendoza, en setiemhre de 199R. 

1 Sheppard (1918), a propósito de las dudas que suscita la consulta de Orestes al oráculo, 
luego Linforth (1963) Y Kells (1973) continúan su crítica. aunque el primero es más drás­
tico. Por otro lado. Alexanderwn (1966) rebate esta postura: ..... seems lo me lo have 
fallen a victim to the temptatio!1 of viewing the drama in Ihe light of our own ideas about 
a deed as horrible as matncidc and of forcibly remodelling the play in orden to make it fit 
in with more modem ideas of psychology, moral and justice", (p.98). Pero Belfiore (1992) 
p. 109: "He does not give as reasons an oracle ... Orestes' motives in this play do not 
juslify matricide." 
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sostenemos que Sófocles no exalta el tema de la venganza, sino el desafío de 
resistir en la espera incierta. Se muestra una fOltaleza espiritual nunca antes 
experimentada en la Tragedia Griega que anuncia con nitidez el drama de 
Filoctetes y Edipo en Colono. 

Lis mujere.<; sustentan el discurrir dramático. preeminente mente agonístico. 
porque ellas plantean las dificultades en sobrellevar sus situaciones conf1ictivas, 
aún por resolver. Los hombres, en cambio. no tienen controversias en la 
realización del motivo de la venganza, y van con prontitud a los hechos.2 El 
esfuerzo femenino se manifiesta en las cuestiones que afectan el modo de vivir. 
cuando la mujer suple espacios sociales y avanza en la capacidad de sus 
atribuciones hasta que en el final llegue el afianzamiento emotivo. Sófocles nos 
da pinceladas gruesas de modo de producir el claroscuro dramático de las 
ideas. cuestión que de suyo deja cierta inquietud. 

El prólogo de la obra nos da el ángulo de la visión que tomarán los hechos, 
y el espectador está implícito en la deixis que incorpora el Pedagogo. Por otra 
parte. la adhesión a este plan. orientado o aconsejado por Apolo, no permite 
disgresiones afectivas en Orestes, que se comporta como un verdadero soldado 
espartLmo.' Es cielto que necesitaron del artilugio del 00:\0) para la realización, 
yeso justifica escénicamente la llegada del Pedagogo en el epicentro dramático, 
lo cual. en verdad, divide a la obra en dos partes, antes de su llegada, el mundo 
de la 5ósa, y más allá de ella, una vez que Electra se pone en contacto con 
Orestes, y por lo tanto con Apolo. No obstante, Sófocles puntualiza el drama 
de tres mujeres que sufren. Crisótemis lo hace con resignación, ante las 
imposiciones de quienes han usurpado el trono: con Electra. ponderan la 
valoración ética de sus vidas. Clitemnestra vive atormentada por el temor certero 
de que Orestes regresará para vengar la muerte de su padre. El tormento 

'Hemos consultado las siguientes ediciones: Kells (1973): Jebb (1962); Campbell (1969"); 
Kaibe l ( 19(7): y Pearson ( 1924), de la cual citamO!', los textos en griego. La traducción nos 
pertenece. 

'Oreste, es el per.';llllaje que encama el Kmpós. Es presuroso para la acción. como Áyax 
en llíada IX. 
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psicológico que padecc corroe su tranquilidad, como si fueran las Erinias 
esquileas. El ó:ywv AOywv entre Clitemneslra y Electra muestra el contraste 
más absoluto en la obra, y la incompatibilidad que las exaspera. 

El tono de contenida tranquilidad racional expuesto por Eleclra, resulta 
impensable cuando en sus monólogos confiesa sus sentimientos. A diferencia 
de Á yax, quien está rodeado de sus afectos que intentan rescatarlo de sí mismo, 
Electra es un personaje despojado, proscripto en su entorno inmediato, eso 
justifica que su defensa sea con el entorno remoto, mítico. Pero a pesar de 
todo, ella constituye el último amparo de la familia, al menos así lo interpreta en 
los vv. 185-192, y en ningún momento pierde la auto-estima en sus principios, 
frente a la hostilidad del poder ilegítimo. 

El ó:ywv dialéctico de Clitemnestra y Electra es uno de los tres que hay 
en la obra, siguiendo el esquema que propone Duchemin.-1 Cuando la madre 
se encuentra con su hija en las puertas del palacio, empieza su discurso en un 
tono informal, (vv. 516-551), de invectiva hacia su hija, v. 518 ... ovoav 

aloxúvEIV <píAOVS. El espectadoroye por segunda vez en la obra que Egisto 
no está, aunque es tan importante para la trama: ov yap lTapEOTO: 

A'íyloTOS, ... v0v o' ws alTEOTO: EKElVO), (vv. 517 y 519).:; Clitemnestra 
reprocha a Electra que la acuse de tralarla indignamente, con insolencia, en los 
vv. 521-3, E~EllTa) WS 8paoEla Kal lTÉpa OíKTlSI apxw, 

Ka8v[3písovoa Kal oE Kal Ta oa./ EyW o' ü[3plv ~Ev OVK EXW ... " 
Luego argüirá su defensa como en las cortes judiciales. Pondera los 

4 Duchemin (1968): 1° vv. 32~-340. el 2° vv. 516-634. y e13° vv. 947-1057. Cfr. Ronnet (1970) 
p. 327. "La scene sert unic¡uement a compléter I'exposition en faisanl mieux conna¡tre 
¡'hostililé c¡ui regne entre la mere el la tille. ainsi que le caractére indomptable d·Électre. oo. 
Enlevant a Clytcmncstrc tout ce c¡ui pouvait lui attirer la pitié des spectateurs; on peut 
penser d'ailleurs que c'est a l'exemple de la scene d'Euripide que son Électre doit les 
exces de langage qui, dans ce passage. la rendent peu sympathique. contrairement au 
dessein général du poete." 

'Cfr. Campbell. como en v. 313. cuando el corifeo pregunta SI está Egisto. y Electra 
anuncia que Egisto ha salido, ó:ypolO! TVYXÓVEl. 

(o En los vv. 525-6. la oración principal está como subordinada a la incidental w<; ES E\lOV 
TÉ8vr¡KEV. Cfr. CUlllphel1. 
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inconvenientes y los beneficios para la armada con la muerte de lfigenia, pero 
que a ella le han ocasionado sólo amarguras. Después de esta introducción, o 
exordio. en el desarrollo. toma el tópico de la justicia, ~ lKr¡,7 con un gran 
poder de sugestión.x En el v. 531, cuando dice IJOVVOS 'EAATÍvwv implica 
que Agamenón hizo lo que ningún otro griego pudo haber hecho, el sacrificio 
de un hijo.Y Pide explicaciones de por qué no saClificaron a un hijo de Menelao 
y Helena. 10 quienes fueron la razón de ser de la guerra de Troya. En los vv. 
549-50 dirá a Electra que no siente remordimientos por lo realizado, Eyw 
IJEV OlIK E!lJl TOIS lTElTpaYIJÉvolS / oúa8vlJos. Y reclama en la distancia 
el mismo parecer de Ifigenia, v. 548: <palr¡ o' av TÍ 8avovaa ... Termina 
con el imperativo yvwlJr¡v olKalav axovaa TOVS TIÉAas 'iJÉyE. 

La respuesta en los vv. 552 y ss empieza con una cortés frialdad en Electra. 
Su fortaleza moral es que no admite una recomposición de su postura frente al 
poder triunfante. Es una refutación impecable. en calma relativa, donde atribuye 
el origen del asesinato no a la ira de una madre sino a que fue llevada por el 
hombre con el cual convive ahora, vv. 561-2: WS ov OlKIJ y' EKTElva), 
aAAa a' EaTIaOEv/ TIEl8w KaKov TIpOS avopós. ~ Tavvv ~ÚVEI. En 
el v. 565 empieza su argumentación. Eyw <ppaaw. Tampoco podría 
asegurarse si la muerte de Ifigenia fue un acto justo o injusto, porque Artemisa 
no revelará su castigo. I I En el v. 577 Electra incorpora un argumento virtual de 
Clitemnestra: El o' oVv. Epw yap Kal TÓ aóv. En el v. 582 hay una respuesta 
al v. 528 de Clitemnestra, cuando decía TÍ yap ~lKr¡ VIV EÍAEV. 

7 Clitemnestra arguye que ella mató a Agamenón justamente, 'pues Dike mató. no yo 
sola: porque él había matado a Ifigenia. Como una discutidora euripidea. ella explota 'la 
retórica de la situación'. Cfr. Winnington Ingram (1980). 

'Hipóforas. porque arela a las rreguntas que son contestadas por el propio interlocutor. 
Cfr. Kells. 

) Cfr. Agamenón v. 225. Luego. mientras la armada consintió el sacrificio. él tuvo la 
responsabi lidad como comandante de las fuerzas. La última versión es que. cuando la 
armada se retiraba de la iniciativa. Agamenón tomó un cuchi 110 para matar a su hija. 

'" Es decir. Megapentes y HermÍone. 

11 Cfr. Kells. y Campbell explican que no es una actitud ética de los dioses dar evidencias 
de sus disposiciones. 
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OVK EyW ~óvf]. Aquí la respuesta se opone a la concepción de una justicia 
retributiva o ley del talión,12 El yap KTEVOV~EV Of..f..oV aVT' Of..f..OV, av 

TOl/ TIpWTf] eáVOl) Ov. El 5íKf]S yE TvYXáv01s. Y antes (v. 579), 
había preguntado TIoí~ vó~~; "¿Con qué derecho?" Es una pista para la 
interpretación que sostenemos, que aleja del autor la exposición de un drama 
de justicia retributiva como podría esperarse en los dramas de Esquilo. u En el 
v. 586 el ténnino Epya es un eufemismo por <póvov, y en los vv. 589-90 
menciona a los hijos que ha tenido con Egisto,l" mientras quiere exterminar a 
los de Agamenón. En el v. 597 CJitemnestra es 5WTIÓTIV. no ~ríTf]P, según 
la consideración de Electra hacia su madre y en el v. 600 Electra sugiere que 
Clitemnestra pudo haber matado a su hijo, si clla no hubiera enviado a Orestes 
al exterior. La vida de Electra es ~OXef]póv, en medio de sufrimientos, 
producidos por su madre y su cómplice. Mientras tanto, Orestes pasa su vida 
en Fócida. v. 602. Clitemnestra le reprocha que ella protegi6 a su vengador, 
~láaTopa. y que Electra no tiene vergüenza, aVat5Eías, un sentimiento 
propio de los hombres, no de mujeres, y en ese sentido, dice Electra que se 
parecen, que no la deshonra en su naturaleza. A continuación, el corifeo 
responde preocupado "miro que respira irritación", no sabemos si se refiere a 
Electra o a Clitemnestra.1.1 

En los vv. 616-20 Electra siente una penosa conciencia de su situaci6n, y 
de su propio desempeño, como el de un hombre. por la violencia que afronta. 
El v. 626 es la amenaza injustificada de Clitemnestra, a que no escapará a la 
diosa y su poder, y espera el regreso de Egisto como segunda amenaza, con lo 
cual le da un tenor político al discurso. Electra ha vencido dialécticamente, 
pero deja un resabio de irrealidad en sus fundamentos, no conoce los hechos 
tal como sucedieron, v. 566: w) eyw Kf..VW, sino por lo que ha recogido de 

,~ Para un enfoque de esta naturaleza ver Blundell (1991 l, pp. 161 Y ss. 

"Agrega "no pongas un pretexto que no existe. irreal. traduce Campbell. Algunos críti­
cos ven en este verso una ironía del personaje. En todo caso vemos que trasparece el 
pensamiento de Sófocles y la ironía es que pasa desapercibido en el cotexto. 

,-1 Cfr. Kells. nota 589. Estos hijos no son mencionados nuevamente en la obra. 

"Como el corifeo en e13° episodio de Antígona. v. 766. Campbelllo retiere a Clitemnestra. 
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la memoria colectiva. La modalidad empleada hubiera sido inadmisible en las 
cortes judiciales, teniendo en cuenta que su discurso tiene inconsistencias 
subyacentes, por ejemplo, justamente el hecho de no haber sido nunca testigo 
presencial de los hechos, pero sí, en cambio, lo fue Clitemnestra. I6 No obstante, 
el sufrimiento actual es coherente con aquello que evoca. 

La eficacia del encuentro radica en que Clitemnestra expone sus razones, 
pero triunfa Electra. No es una refutación melódica, sino son exposiciones de 
dos problemáticas irresolubles. Desde el punto de vista de la economía 
dramática, no hacía falta la aparición de Clitemnestra. El encuentro no produce 
suspenso. pero, en verdad, confirma la indiferencia y antipatía que irradia quien 
está señalada pma 1l100ir. 1 7 Este triunfo de Electra anunciaría el "triunfo" final y 
e:-.to e:-. un dato más que corrobora que Sófocles no enfatiza centralmente el 
lema de la venganLa. Ésta ya está decidida de antemano y asegurada. No 
obstante. en el momento supremo, cuando Clitemnestra se encuentre con 
Orestes, la desnudez que alcanza la escena por su encarnizamiento, hace que 
los sentimientos de conmiseración alcancen también a los victimarios de 
entonces. 

Clitemnestra eleva sus plegarias a Apolo para que se cumpla 
benéficamente el sueño premonitorio que ha tenido durante la noche, y en el v. 
657 expresa en voz baja su ruego maléfico para que su hijo muera en el 

11. Cfr. Erp Talllllan Kip (1996) acerca de la veracidad de los hechos que ocurren fuera de 
lo~ límites del escenario, (1 en un tiempo pretérito respecto del tiempo dramático. la autora 
expone varios casos en Sófocles y las dudas que ellos suscitan. El hecho es que el relato 
que se efedúe en el escenario cree efectos de verosimilitud. no se le exige al autor la 
verdad. que esto corresponde al campo de la lógica, y el teatro, como la vida, está exenta 
de toda lógica. La defem,;¡ se resuelve en un contexto lejano. porque con su entorno 
inmediato. Electra no tiene diálogo. El drama de lo cotidiano no está resuelto. sino expuesto 
en sus aspectos más escabrosos. pero Sófocles tampoco da respuestas. 

17 Cfr. Waldock (1951) "He cannot hurl the matricide from his play. for it is part and pareel 
of his subject. but he can choose his own way (Jf treating it: and the way that he has 
chosen is to deprive it of imaginative value." p. 179. Si Sófocles hubiera querido evitar el 
matricidio, una resolución posible quizás habría sido el ostracismo para Clitemnestra y 
Egisto. Pero los contlictos transcurren en los límites de la ciudad. como anunció el Peda­
gogo en el prólogo. 
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extraIDero.l~ Electra constituye una presencia hostil frente a ella. porque en la 
calle está en su ámbito. En el palacio. en cambio, son Clitemnestra y Egisto 
quienes ejecutan la violencia. Dramáticamente el ruego es siniestro. muestra a 
una mujer obsesiva y perversa. La atención recae sobre aquello que muestra la 
debilidad humana, el carácter pervertido de los débiles; por un lado su amor a 
los chicos y la necesidad de ellos; por otro lado, el terror de una amenaza 
certera. 19 

El pedido no se hace esperar y entra el Pedagogo en escena,20 La noticia 
de la 'muerte' de Orestes es desesperante para Electra, porque la interpreta 
como madre: para Clitemnestra la recepción es como victimaria. y considera 
la noticia demasiado buena para ser cierta. Luego en los vv. 766-68 se expresa 
con un oxímoron: El ToT~ EIlOVTñ~ TOV ~íov a~L.:w KOKols. 21 Su 
tranquilidad sutil está acompañada del terror de las secuencias. 

Cuando Clitemnestra y el Pedagogo se retiran al palacio, Electra 
permanece junto con el coro y cantan un KOIlIlÓS que ocupa los vv. 823-870, 
Es una expansión emotiva muy nec~aria para Electra, y como en el 40 estásimo 
de Antz'gona, el coro menciona ejemplos míticos de casos semejantes al de 
Orestes, a quien se lo llama con el participio aVOpTIOa8Eís, v. 849. El uso 
de la voz pasiva denota cierto grado de inevitabilidad para significar que está 
"agarrado por el destino", yen cierto modo connota irreflexión en la empresa. 

El coro dice que Electra es señera en infelices circunstancias, y que 
sosiegue sus sueños imposibles. También las reiteraciones TIOVaÚpTCf) 

lTOIlIlTÍVCf), producen aliteraciones explosivas de dolor angustiante. 

IX Es todo un documento de época. Cfr. Kells. 

19 Cfr. Pónulas (1993) "La situació de la reina és especialment falsa; no gosa confesar en 
veu alta (imeys adrec;ant-se al déu l ) allo que desitja de debo: l'exili perpetu y la mort del 
fill; s'enganya a si mateixa sobre les causes de la seva confusió atribuint-Ia a la presencia 
hostil d'Electra, la qual de retop, y com a conseqüencia d'aquest joc brut. encara se li fa 
més odiosa". 

211 A propósito de la función dramática del discurso del Pedagogo. Cfr. Saravia de Grossi 
(1998). 

"El motivo del KÉpOOS, v. 766, en Clitemnestra aparece como en el Creón de Antígona. v. 
1047. Y Polinices en Euipo en Colono. 
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Luego entra Crisótemis en escena, vv. 871 y ss. y es un momento de gran 
violencia patética, ocasionado por el relato de su ida a la tumba de Agamenón. 
La descripción es vívida, vemos paso a paso cómo comprueba el hallazgo de 
las ofrendas."" La respuesta es el discurso de persuasión de Electra, que ya 
sabe sobre la 'muelte' de Orestes. 

En su primera intervención, es decir, en el 10 episodio, vv. 328 y ss., 
Crisótemis hablaba sobre su propia vida de resignación, y exponía su 
razonamiento basado en la sumisión al poder político. En esta instancia ella 
sobrelleva el modus vivendi de los asesinos. Arguye que son matrices 
generadoras de nuevOS descendientes de Agamenón, v. 1010, y, por lo tanto. 
deben resguardarse de peores infortunios. Su personalidad le otorga 
ascendencia a la razón sobre la pasión, en cambio Electra es el reverso de este 
temperamento. La cuestión en Crisótemis es la obediencia para sobrevivir. 
como en Antígona, también Ismene diee que la extravagancia no tiene sentido, 
vv. 66-7. Tanto Crisótemis como también lsmenc son las voces moderadas 
que caducan en la acción dramática. 

El tercer episodio, vv. 1098-1383,23 se abre con la llegada de Orestes y 
Pílades al palacio de los Atridas. Sólo para la audiencia es el hijo de Agamenón. 
sin lugar a dudas. Para el coro y Electra, él es un joven mensajero que vivifica 
las palabras del Pedagogo, que a su vez había arribado ante las mujeres como 
un extranjero, amigo de Fanoteo, para dar las noticias en el palacio. 

En el diálogo estíquico Electra pide una prueba concreta de lo que anuncia, 
v. 1109: e¡1<povf¡ TEK¡1TÍPIO; y Orestes es directo y claro en su discurso, y se 
mantiene frío para estudiar la situación. En el v. 1112 Electra siente <pó[3os 
por la proximidad de la muerte, y pide tener la urna para abrazarla. Es el alma 
de Electra la que habla. Orestes reconoce que sólo alguien muy allegado puede 
sentir en esa forma visceral. La imagen de la urna en escena es una metáfora de 
la existencia en cuanto es y no es cierto. Ores tes, como representante de la 
nobleza agonal, ése sí está muerto. El Orestes que esperaba Electra era aquél 
que describía el Pedagogo. 

22 Usa el término TEKI.dlPIOV, v. 904, como comprobación de su hallazgo. al modo en que 
lo emplea. por ejemplo, Tucídides en el Discurso por los muertos en Termópilas. 

n Para Kaibel empieza el 4° episodio. 
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El discurso de la urna es una obra de arte en sí mismo. Es la exposición 
de la KíVf]O\S Ef .. Éou. Empieza el discurso en el v. 1126 con una sentida 
evocación al hermano muerto Y En el v. 1130 dice W TIal, AO¡ .. mpov. Se lo 
cree oscuro, una nada, y está iluminado por la luz apolínea,25 junto con un 
desiderativo irrealizable del v. 1131: WS W<pEAOV TIápOl8EV EKAlTTelv r?>íov, 
"ojalá hubieras abandonado la vida, cuando te envié hacia tierra extranjera". 
se alTepiente de una acción imposible de saldar, y prácticamente la única acción 
que se menciona hasta ahora.26 Vuelve al presente, y en los vv. 1136- 1139 se 
lamenta por la falta de funeráles familiares que no pudo llevar a cabo. 27 Los 
ritos fúnebres constituyen una cuestión privativa de la mujer, su queja apunta a 
la falta de cariño manifiesta en un lugar ajeno. El &8A10V r?>ápoS, mencionado 
en el v.1140 es una imagen muy emotiva, pues las cenizas son livianas, pero 
alude al peso de sus sentimientos. 

A continuación hay un desplazamiento en el foco, se invoca a sí misma 
como o'í¡"¡OI TáAatvo, y habla como una verdadera madre, TIÓVy:l y AUKEI, 
el oxímoron de la dulce fatiga: pues su cariño siempre ha superado al de 
Clitemnestra hacia el niño y en el sentimiento había reciprocidad, porque Orestes 
repetía su nombre, v. 1149. 1\hora (vvv o') esto se acabó, los predicados 
verbales en perfecto, r?>Ér?>f]KOS, TÉ8vf]K', "te has marchado, he muerto"de 
los vv. 1151-2, incorporan la nost~lgia al sufrimiento. 

En el v. 1153, aparecen las risas enemigas, yEAwOl o' EX8poí,28 implican 
que no tiene consenso y en esta actitud hostil, la madre que no es madre, otro 
oxímoron, enloquece, ¡"¡O[VETat, por placer, pues está del lado enemigo. 

:. ~vrHlElov es la misma palabra que usa el Coro en Antígona cuando Creón regresa con 
el cuerpo de su hijo en brazos como un "Insigne monumento", ~vií~' ETTíOfl~OV. 

" El adjetivo en referencia al tiempo de la niñez. También el Pedagogo dice Aa~TTpov en 
el v. 685. 

2(, Algo así como la actitud de Deyanira en Traquinias, que es drama de reacción, más quc 
de acción. 

27 También en Antígona, v. 900. 

2X C(]mo en Áyax cuando el coro de marinos veteranos temía las carcajadas estruendosas 
de los Jefes Atridas, vv. 140 .. 2. 
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LKlav. una vana sombra, es el último estado del cuerpo "poderoso" de un 
héroe, aunque Orestes le decía que vendría para vengarse29

• 

Las fuertes interjecciones que componen frases cortas de los vv. 1160-
62,junto con los participios también reiterados, anwAwos , de los vv. 1163-
64; dan el grado de la tristeza infinita del discurso. En el v. 1166 hay un motivo 
importante de todas las obras de Sófocles: TnV 1lllOEV ES TO 1lllOÉV y en los 
vv. 1168-70 Electra expresa el deseo de compartir la urna con Orestes, pues 
los de abajo no sufren. La uma es el punto de confluencia de todos los caminos 
recorridos hasta ahora; y su presentación hace que Electra sienta la profundidad 
de su propio estoicismo. En toda la escena le habla a Orestes como si estuviera 
adentro y está afuera, como si estuviera muelto, y está vivo . .1O 

Este discurso concluye lo que para Electra había empezado con su llegada 
a escena. a partir del v. 77 y hasta el v. 250. En el canto threnódico añora el 
regreso y la presencia de Orestes; frente a la evidencia de la uma, se cierra la 
esperanza falaz, porque se abandona el mundo de la 5ó~o, dado que 
inmediatamente después, Orestes confiesa el OÓAOS y se ejecuta el plan de 
acción. Las intervenciones de EIectra son sumamente emotivas en los extremos 
mencionados, mientras en el encuentro con Crisótemis y Cliternnestra el tono 
oscila entre el estremec ¡miento y lo racional. En estas escenas queda concluido 
el accionar de las mujeres, y se inaugura el prolongado reconocimiento. 

Electra defiende la honra de su familia, llora por el hermano muerto en el 
8pñvoc; ano O'KIlVñs y llega a asumir la responsabilidad de perpetuar ella 
misma el castigo, pero justo el arte dramático de Sófocles hace que en ese 
momento se presente Orestes en escena, por lo tanto, inmediatamente, ella se 

:YEI uso del oxímoron es propio del estilo de Sófocles. por ejemplo Edipo Rey, v 1214; 
Áyax, v. 665. Además, el motivo de la vida como sombras. en Áyax. v. 126. también en 
Antígona. v. 1170, y en Filoctetes. v. 946. 

'11 Cfr. Segal (1981 l. p. 278. La urna representa varias funciones. Representa el contlicto 
entre apariencia y realidad, vida y muerte, poder y debilidad. Lo que es 'dentro' de la obra 
está realmente 'afuera': como una casa. es el lugar de contluencia y transformación. como 
en Traquinias. 
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<,omete a la consideración ética masculina y pregunta Tí opwoa, v. 1258.,1 
Se invierten los papeles y secunda la acción de Orestes. Cuando le dice 'hijo 
mío', W TIat. ¡w yovaí. en los vv. 1220 y 1232 respectivamente. queda 
cumplida su función social más importante. 

A la pregunta de cuál ha sido el interés dramático de Sófocles en su visión 
hacia las mujeres y su lugar en la sociedad. Winnington-Ingram. en su diseltación 
sobre "Sophocles and women",2 repasa los personajes femeninos más 
avasallan tes en la literatura, y concluye que Antígona y Electra son dos mujeres 
que rechazan aceptar las limitaciones impuestas por su sexo. En verdad, el 
sufri miento las envuelve con una dulzura excepcional. H 

En Esquilo la historia de la casa de Atreo es en términos de dominio 
mascul i no: en Sófocles, lo medular de la obra está concentrada en la heroína, 
es el espacio de las palabras, luego se invierte la situación dramática, y hay 
hechos: es el predominio de Orestes. El claroscuro revela inseguridad porque 
es la exposición de las ideas resistidas. El contraste de sonoridades que se 
crea entre la polifonía dialógica, y, la monodia threnódica, que alternan en la 
textura compositiva. dejan percibir la sonoridad total, sin dejar de diferenciar 
el juego individual de las voces. 

" En Filoctetes, Neoptólemo se hacía la misma pregunta. v. 908. y a su tumo el mismo 
Filoctetes. v. 1063. Pone en evidencia 1<1 dificultad de la opción. la renuncia que ello 
implica y los riesgos que proporcioml la responsabilidad. 

;'01'. Winnington-Ingram (\98:::!). pp. n3-:::!57. 

"Kaibel. en su edición, pp. 303-4. compara Electra con La Vida es Sueíio de Calderón de 
la Barca. Más precisamente, compara el prólogo de ambas y la percepción auditiva que 
tienen Orestes de Electra y Rosaura de Segismundo. Pensamos que en cuanto a las 
heroínas. Rosaura es el personaje más femenino de la literatura por la amplitud de su 
adi\ldad. ya aparece vestida de sayal. porque defiende su honra: ya se muestra en toda 
'u femineidad. con un vestido que ciñe el talle. Por su parte, Electra es un personaje que 
se cOlllporta en forma masculinizada. en tanto ella defiende también su honra familiar: y 
ya ~e muestra femenina. de momento que sigue al hermano en sus determinaciones. La 
bellen\ de ambas radica en la soltura y resolución para todas esas situaciones de claros­
curo dram:.ítico. 
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Mary Lefkowitz propone un "heroísmo femenino",J~ fundamentalmente 

pasivo, frente al heroísmo masculino, activo y destructor. M"le Romilly arguye 

que el concepto de heroísmo es esencialmente guerrero, no hay un término 
para designar una 'hémi'ne', y Sófocles es el primero en haber encamado el 
heroísmo en las mujeres.') Esto implica que hay un desplazamiento semántico 

en el mismo concepto, porque confiere heroísmo a los débiles, normalmente 
incapaces de actuar. En la resisténcia cotidiana encuentran un valor ineluctable, 
necesario. En esta instancia estamos muy cerca de la concepción euripidea del 
héroe.'6 Incluso Marc Huys en su artículo "Sophocle, Électra v. 674-1057" 
interpreta que más que evocar la afinidad con Antígona, hay que pensar en un 

carácter como Medea o Fedra, en tanto son mujeres que premeditan un plan 
de acción, iJT]xovf¡ . 37 

Ortega y Gasset en su ensayo "El signo de los siglos"'b establece una 
comparación entre el siglo de Pericles y el siglo XX. Encuentra una afmidad 

espiritual entre las dos épocas, en las cuales prevalecen los valores masculinos. 
y que para la convalidación de la mujer en la vida social, ésta debía amoldarse 

a los gustos masculinos; por ejemplo, en el interés por los juegos deportivos, 
como se evidencia en la obra en el relato del Pedagogo, otra cuestión se 
manifiesta en la vestimenta, que subraya la arquitectura masculina; y en el caso 
de Electra es explícitamente rustica, vv. 451-2, Y tampoco estiliza su femineidad. 

,. Cfr. Letkowitz (1981), pp. 284-92. 

'jCfr. Romilly. J. (1961) También vemos este pensamiento en la discusión a Winnington 
-Ingram (1982) p. 251 . 

. 16 Cfr. Ronnet (1970), p. 318 ... "Dan s son théatre, la meurtriere est toujours une femme. 
jamais une jeune t1l1e. Aux jeunes mIes, il réserve I'héro'isme du sacrit1ce librement con­
senti: telles sont Polyxene. Macarie, plus tard Iphigénie. Les fureurs de la vengeance 
sont le fait d'une expérience plus longue, qui. loin d'apporter la résignation, accumule 
une telle réserve de rancoeurs qu'elle donne la force de tout risquer pour entin en prendre 
revanche. " 

17 efr. Huys (1993). "Si ces femmes 'viriles' s'écartent done des moeurs 
contemporaines, ... en ce qui conceme le revirement d'Électre, il a adopté une technique 
d'Euripide." 
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Su desolación espirituaL el hecho de estar abandonada en el propio seno familiar 
y social, la acerca al drama moderno. N Ella se caracteriza como aKállaTa, 

OTEKVOS, aVVl1<pEVTOS, es decir, todo un vacío afectivo y generacional. Ella 
es el bastión de la familia en su espera a los ausentes; de este modo muestra los 
límites y la contradicción que la vida nos depara, y desde ese punto de vista 
está muy próxima a Antígona y la situación de Aquiles en el canto IX de la 
flíada.-1O Electra permanece durante toda la obra en la calle, el lugar que antes 
ocupaban los hombres. Ellos están ausentes, porque Agamenón ha muerto, 
Orestes está en el exterior, cumplimentando su educación esmerada, y Egisto 
ha ido, ocasionalmente, al campo. A la pregunta de por qué se llama E/eclra 
la obra, pensamos que la atención se ha desplazado del asesinato vengativo al 
esfuerzo de sobrevivir, sin otra alternativa que el sufrimiento. En Electra, 
Filocletes y Edipo en Colono no hay suicidios porque los héroes en estas 
obras no eligen una manera de morir, sino la manera de vivir. 41 

Electra sufre en soledad la máxima desprotección, siempre expuesta, 
estando "ahf', aunque rodeada de personas que le exigen en cada opol1unidad 
que guarde silencio, pero ella resiste sin mostrar debilidad ni abandono. Orestes, 
en cambio, ha estado, a pesar de todo, siempre protegido. Los discursos 
patéticos confirman en Electra la voluntad de mantener la historia de su familia. 
Ella es su vivo testimonio, y Sófocles deja interrogantes acerca de lo que 

"Cfr. Ortega y Gasset ( 1927). 

'" Distinto es el caso de Filoctetes. que ha sido abandonado en una isla desierta. Lemnos. 
Dice Easterling (1993). p. 65: "This is no doubt because the Greeks were interested in 
individuals as pan of a community much more ¡han in the individua!'s unique private 
experience. a difference of attitude which is sometimes hard for us to share o appreciate. 
Por example. in Sophocles the lonclincss and isolation of the suffering hero is a major 
tragic theme, but his heroes are quite unlike outsiders in the modern sense. men and 
women who can only define themselves meaningfully in terms that cut them off from 
society for good." 

~II Cf. Rcdfield ( 1984). p. 116 . 

• , Cfr. Seidensticker (1982). El autor ha estudiado una tipología de los suicidios en Sófo­
cles. y luego considera especialmente el discurso engañador en Áyax. pero el tema es 
apropiado para las obras de la primera etapa. 
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sucederá con la vida de los jóvenes, después del matricidio. Winnington Ingram12 

dice que se ha asumido, extrañamente, que, porque la obra termina sin la 
persecución de Orestes, el fin es 'más feliz' que la versión esquilea. No hay 
persecución por las Furias -aunque el coro señala el tema de las Erinias,43 de 
modo de mantenerlo vivo en la mente del espectador- pero consecuentemente, 
no hay Delfos, ni Atenas, ni Areópago, ni absolución, y sobre todo, ni 
reconciliación de las Furias por la persuasión de Atenea. La diferencia de 
acercamiento entre los dos dramaturgos debe ser estahlecida más crudamente, 
diciendo que Esquilo, sin disminuir el sufrimiento del pasado y del presente, 
tiene sus ojos hacia el futuro, mientras que Sófocles se concentra hacia el 
presente C01110 generado por el pasado. El autor agrega que el final de Esquilo 
es menos intranquilizador que en Sófocles, para quien la vida continúa con un 
transfondo excesivamente doloroso y funesto. 

Para el espectador, el espanto empieza miÍs allá. con aquello que no se 
menciona y que es otra vez el decurso de la cotidianeidad, las condiciones 
normales de la vida. 

Universidad Nacional de La Plata . 

• 2 Cfr. Winnington Ingram (1980) pp. 227 Y ss. 

·'Por ejemplo en los vv. 491. 1388, 
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